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El interés por los fenómenos de
la deserción y de la eficiencia
terminal, constatado por el
incremento en el número de
estudios al respecto, ha ratifi-
cado no tan sólo el consenso
sobre la importancia de los
mismos, sino que se ha conver-
tido en materia de controver-
sia teórica y empírica. En con-
secuencia, su naturaleza
ame rita que se le ubique con
el propósito de clarificarlo a
través de su análisis preciso.

Así, en lo que respecta a la efi-
ciencia terminal, por ejemplo,
esta se ha definido desde
diversas perspectivas como: la
relación cuantitativa entre los
alumnos que ingresan y los que egresan de una cohor-
te; otros autores la conciben como la medición del
número de egresados en relación con el número de pri-
mer ingreso, en una cohorte que cubra el tiempo de
duración de una carrera; como indicador que expresa
la capacidad para lograr que quienes inician un nivel
educativo determinado se gradúen satisfactoriamente

en el mismo, la eficiencia ter-
minal, se señala también, es
la relación existente entre el
producto y los insumos utiliza-
dos, donde el producto será
el número de egresados que
concluyen sus estudios, y los
insumos el personal docente
y los recursos financieros,
midiendo la eficiencia termi-
nal a partir del flujo de pobla-
ción escolar en sus 3 momen-
tos: el primer ingreso, último
grado, y el egreso, de la mis -
ma forma, se le asume como
indicador que nos permite
conocer y comparar la tasa
de primer ingreso contra la
tasa de egresados en ciertos
intervalos de tiempo; este

término se puede definir también, y esta es la definición
operativa que adoptaremos, como la relación compa-
rativa entre el número de alumnos que se inscriben por
primera vez en una carrera profesional formando, a
partir de este momento una determinada generación,
y los de la misma generación que logran egresar, al
haber acreditado todas las asignaturas correspondien-
tes al currículo de cada carrera en los tiempos.

Es de señalar que el término “eficiencia terminal” es
relativamente reciente en el análisis de los procesos que
se señalan, y que su origen se ubica en el ámbito de la
producción industrial, lo cual significa que su uso puede
llevar también una carga valorativa y aún ideológica,
implícita o explícita.
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A partir de la observación de algunos momentos se -
mán ticos en el devenir de estos términos, se señala que
en el caso de la deserción se está utilizando un término
usual en el ámbito militar, cuyos sinónimos son: “traición,
alevosía, abandono, apostasía, huida, felonía, perfidia,
infidelidad, abjuración”, características que se refieren
a actos y actitudes asumidas por el individuo desertor,
en este caso, el alumno.

En la bibliografía norteamericana, el término utilizado
con más frecuencia es el de drop out, que tendría
como equivalente directo el de desaparecer, término
que alude a algo que hace el individuo: el alumno
desaparece como tal. En algunos textos se utiliza el tér-
mino student attrition, que es el equivalente de rozadu-
ra, colisión, trituración o molimiento de una cosa sobre
otra, aludiendo todos ellos a un proceso de pérdida,
desgaste o merma. En todo caso, esta palabra parece-
ría reflejar un esfuerzo por identificar el fenómeno de
manera más bien descriptiva, evitando el uso de pala-
bras con connotación valorativa establecida.

Tinto hace uso del término student departure, que se
refiere aproximadamente a la partida del alumno, y
que ofrece el intento de describir un fenómeno que
tiene múltiples causas y de muy diversa índole; intenta
dar cuenta de que aún para el alumno que parte, el
efecto de la partida sobre sí mismo y su futuro puede ser
variable. En México, aparece un estudio muy extenso
en el que el fenómeno es identificado bajo el término
de abandono.

A su vez, la deserción se concibe también como la no
inscripción por parte del alumno en las fechas corres-
pondientes al currículo de su cohorte, ni reinscripción en
períodos ya cursados; como el abandono del sistema
por voluntad del educando; considerando desertor al
alumno que ha abandonado todo sistema escolar, y
asumiéndola como proceso que se inicia con el retraso
progresivo, el desaceleramiento del ritmo de los estu-
dios hasta el desenlace final, que es el abandono defi-
nitivo.

Por nuestra parte, consideramos que el problema de la
deserción, y con él, los del rezago y la eficiencia termi-
nal, pueden ser en principio concebidos como tres
facetas de un mismo fenómeno que suele manifestarse
en la institución educativa y que obedece a una com-
pleja dinámica en la que se entrelazan factores de
orden individual, familiar, social e institucional, factores
referidos en todo caso al desempeño escolar de los
alumnos y al desempeño de la institución en que están
inscritos, y que la discusión acerca de estos factores
parece requerir centrarse en torno al fenómeno de la
deserción, puesto que la información y los análisis con
los que se cuenta tienden a indicar que el rezago es
una de sus causas y la eficiencia terminal su conse-
cuencia institucional, elementos que requieren, por su

naturaleza, un análisis integral e integrado que parta de
la comprensión de la multiplicidad de causas que los
originan.

¿Cómo afrontar el fenómeno de la deserción al interior

de las instituciones de educación superior?

Al respecto se plantea con razón que ninguna estrate-
gia de intervención aislada será suficiente y que “cada
universidad debe seleccionar su curso de acción y
adoptar diversas medidas. Por ejemplo, puede propor-
cionar asesoría académica más eficaz en las etapas
tempranas de la carrera, o tratar de integrar las activi-
dades de las dependencias dedicadas a la admisión,
orientación y servicios estudiantiles, para facilitar la tran-
sición del bachillerato a la universidad; promover cam-
bios que fomenten e incrementen la interacción entre
estudiantes y docentes tanto dentro como fuera del
aula”, entre otras.

De la misma forma, habría que considerar que la reten-
ción constituye algo más que un problema de adminis-
tración de la matrícula y que, en consecuencia, “recla-
ma ser visto como un factor de eficiencia institucional y,
como tal, las estrategias para afrontar la deserción
deberían contemplar tanto los procesos educativos
como las características de los estudiantes que propi-
cian el abandono, dado que los productos de la inves-
tigación reciente en el área plantean que la deserción
está más en función de lo que ocurre después de entrar
a la institución educativa, que lo que la precede.

Se asume también en estos procesos la fuerte diferen-
cia entre la concepción y el diseño, y la aplicación de
un programa de retención en el usualmente rígido labe-
rinto de las estructuras institucionales.

Algunas consideraciones al respecto son: “primero, que
los programas de retención exitosos son más frecuente-
mente de carácter longitudinal; segundo, que están
integrados de manera paralela con los procesos de
admisión y, tercero, que su aplicación involucra gene-
ralmente a un amplio espectro de actores instituciona-
les. De manera frecuente, los programas exitosos de
retención llegan a constituirse en oportunidades para la
autorenovación, un logro que a largo plazo es más
benéfico para la institución que la sola reducción de los
índices de deserción”.

En la puesta en marcha de estos programas la eviden-
cia indica que el incremento en recursos materiales y
humanos no se traduce automáticamente en resulta-
dos positivos y, en este sentido, parecería preciso “estu-
diar más sistemáticamente la repercusión de los cam-
bios materiales en la organización educativa y, a través
de ella, en el rendimiento. Dotar a las unidades acadé-
mica de recursos didácticos sin actualizar los currículos
o sin capacitar a los docentes para su utilización impli-
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ca neutralizar buena parte de sus
efectos. Y, a la inversa, imple-
mentar una política de capaci-
tación docente sin dotar a las
unidades académicas de recur-
sos didácticos sin actualizar los
currículos o sin capacitar a los
docentes para su utilización im -
plica neutralizar buena parte de
sus efectos. Y, a la inversa, imple-
mentar una política de capaci-
tación docente sin dotar a las
instituciones educativas de los
aspectos materiales y organizati-
vos que permitan la optimización
del aprendizaje puede producir
los mismos efectos. En este senti-
do, es posible postular la necesi-
dad de una línea de investiga-
ción basada en el análisis de los
procesos y condiciones a través
de los cuales los cambios en las
condiciones materiales de las ins-
tituciones educativas influyen en
el rendimiento escolar”.

Otros trabajos indican que la planeación institucional
puede disminuir la deserción estudiantil si se acompaña
de programas especiales de orientación que informen
sobre las carreras posibles, la selección de cursos, los
procesos escolares y administrativos, y el acceso a los
servicios de apoyo. Desde esta perspectiva, se sostiene
que con fuertes actividades de asesoría, con la inclu-
sión de los alumnos en cursos compensatorios, más tare-
as organizadas de orientación educativa, se juntan y
concretan experiencias académicas que fortalecen la
retención estudiantil.

Del análisis de la información sobre el tema en América
Latina, se señala que en realidad se trata de un fenó-
meno que responde a una multiplicidad de factores
que se refuerzan mutuamente; esto es, que las condi-
ciones materiales de vida y las características sociocul-
turales de las familias de origen popular determinan el
desarrollo de aptitudes y expectativas que no favore-
cen el éxito escolar, y que estas particularidades son
reforzadas por un tipo de organización escolar y de
prácticas pedagógicas que consolidan las bajas pro-
babilidades derivadas del origen social, conformando
un circuito causal que se realimenta constantemente.

De la misma forma, se sostiene también la tesis de que
las desigualdades que se observan respecto al éxito
escolar se deben en gran parte a que las actitudes con
respecto al mismo éxito y al valor asignado a la educa-
ción, varían según las clases sociales.

Lo que aquí se plantea, en suma, es que la distribución

de los alumnos en función del
éxito deja de estar ligada al nivel
cultural de la familia más allá de
una cierta etapa de su forma-
ción. De aquí se desprende que,
“a partir de un cierto nivel esco-
lar, el efecto de los cambios
pedagógicos sobre las desigual-
dades sociales ante la enseñan-
za, comprendidos aquellos que
reposan sobre la preocupación
de desprender la enseñanza de
lo que se llama la cultura de
clase dominante, debe ser nor-
malmente despreciable. La ver-
sión positiva de esta proposición
es que los cambios pedagógicos
tienen tantas más posibilidades
de ejercer un efecto sobre las
desigualdades cuando primero
aparecen en los niveles más pre-
coces de escolaridad. Esto es
que, resumiendo, si la herencia
cultural ejerce algún efecto so -
bre las desigualdades sociales

ante la enseñanza, este efecto debe ser lógicamente
aislado y no puede ser confundido con el de la posición
social”.

Los autores y trabajos reseñados parecerían apoyar la
duda sobre las causalidades atribuidas en la obtención
de una mejor eficiencia terminal y confirmarían más
bien la tesis de que esta tasa no es sino la expresión
cuantitativa final del proceso de selectividad que reali-
zan las instituciones de educación superior.

Según el autor Granja, el hecho de que al incremento
del ingreso no le haya seguido un incremento propor-
cional del egreso estaría significando que la democrati-
zación de la enseñanza ha sido tan solo un incremento
cuantitativo de las oportunidades del ingreso sin asegu-
rar las condiciones mínimas de sobrevivencia dentro del
nivel para aquellos que ingresaron y que en este senti-
do podría afirmarse que la discriminación social, que
antes se efectuaba excluyendo a ciertas capas socia-
les del acceso al sistema educativo, ahora se está tras-
ladando a su interior, provocando conflictos de nuevo
tipo, modificando el carácter de los anteriores, y dando
lugar a la existencia de circuitos de trayectoria diferen-
ciados según el origen social del reclutamiento.

Trabajos puntuales sobre el fenómeno en la Universidad
Nacional Autónoma de México plantean que la clase
social de origen constituye la dimensión que, expresada
como característica de los alumnos, se relaciona más
estrecha y constantemente con el abandono, y que las
habilidades individuales de los estudiantes y su capaci-
dad para aplicarlas en el proceso educativo escolar
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eran una parte de la causa. Se señala que aún en las
manifestaciones aparentes del proceso había indicios
de que, hasta cierto punto, los procesos selectivos sí se
originaban en el trabajo académico (por ejemplo, la
reprobación, entendida como la aparente incapaci-
dad de demostrar la asimilación de lo trasmitido en el
salón de clase), también respondían a factores ajenos
al ámbito del quehacer académico-escolar. El aban-
dono de los estudios escolarizados –la deserción– pare-
cía obedecer a un conjunto de diversos mecanismos:
el de selección, por la institución educativa; el de auto-
selección, por los estudiantes y/o sus familias, y el de
exclusión, en función de otros factores no académicos.

Conclusiones

Al predominio de propuestas, enfoques y reportes
sobre las causalidades externas (socioeconómicas,
sobre todo) de la deserción, se añaden un buen núme-
ro de trabajos que apuntan ya a la necesidad de abor-
dar a la propia institución como factor que propicia,
con niveles significativos de intervención, el fenómeno
del abandono en la educación superior.

No es sorprendente que la deserción sea más frecuen-
te en las etapas iniciales y, de esta manera, es en este
momento que las instituciones pueden actuar para
prevenir el abandono temprano. Medidas relativamen-
te sencillas pueden producir efectos inmediatos y dura-
deros en la retención: el empleo de alumnos avanza-
dos como consejeros, sesiones de asesoría y orienta-
ción, grupos de estudio, el establecimiento de tutorías

académicas, constituyen posibles intervenciones que
pueden contribuir a superar los obstáculos de esta
etapa de transición de los estudiantes.

Con una perspectiva global, y refiriéndose a la apro-
piación de conocimientos a través de un sistema
democrático de distribución, otros trabajos señalan la
necesidad de recordar que “lo peculiar del proceso
pedagógico vigente en América Latina no ha sido su
efectividad sino su fracaso: porcentajes muy altos de
alumnos no logran obtener el acceso al dominio de los
códigos culturales básicos, y los que permanecen en el
sistema educativo obtienen un aprendizaje cada vez
menos representativo de los aspectos más dinámicos
de la cultura contemporánea”.

Los estudios sobre el tema han aumentado en los últi-
mos años y un primer balance de éstos permitiría afir-
mar que “existen circuitos pedagógicos diferenciados
según el origen social de los alumnos. En este sentido,
los alumnos de origen popular, donde se concentra el
mayor nivel de fracaso, son atendidos a través de un
proceso pedagógico caracterizado por el ritualismo,
donde los docentes tienden a interactuar más con los
alumnos de alto rendimiento, donde no se utiliza la
evaluación como parte del proceso de aprendizaje, y
donde se apela constantemente a formas metódicas
basadas en el verbalismo, la memorización y el autori-
tarismo, requiriéndose el análisis de esta situación para
establecer relaciones causales con los procesos de
abandono escolar.


